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    CAPÍTULO I 


    

     


    Una soleada mañana me desperté sobresaltada. Unos pensamientos terribles me asolaban. No podía pensar en el horror tan grande que mis sueños me habían mostrado. 


    

    Me levanté temblorosa y muy pálida, solo deseaba que nunca se produjeran los hechos tal y como la pesadilla tan vivida me soliviantara. 


    

    Deprisa bajé las escaleras de dos en dos y me apresuré a reunirme con toda mi familia. 


    

    No oía ningún ruido en la sala del comedor. Quizás todos siguieran durmiendo, pero unos escalofríos muy intensos por todo mi cuerpo hicieron que con voz de angustia empezara a llamarlos. 


    

    Nadie me contestaba, ni siquiera los criados salían a mi encuentro. Recorrí angustiada todas las estancias del Castillo. Abrí una por una cada puerta de los aposentos de mis adorados padres y la de mis dos hermanos mayores. Grité de estupor al encontrarlas vacías. Todo estaba revuelto como de haber intentado encontrar algún tesoro y al no hallarlo destrozar los muebles, tirar los objetos contra el suelo y la ropa esparcida por toda la estancia.


    

    Lloré desconsoladamente, ¿dónde se encontraban? ¿Por qué los habían raptado y llevado lejos de mí?


    

    Con los ojos llorosos y con la visión nublada por tanta congoja, me dirigí hacia los dormitorios de mis hermanos. Me encontré con el mismo panorama, ni rastro de ellos y todas sus pertenencias saqueadas y destrozadas.


    

    No tenía que perder los nervios. Corriendo salí en busca de los criados hacia sus alojamientos en el ala oeste. Los llamé con desesperación. Nadie contestaba. Casi desfallecida por el sufrimiento comprobé cada rincón del Castillo y no hallé ni rastro de vida humana, ni siquiera se encontraban mis queridos perros labradores que con tanto amor me seguían a todas partes.


    

    Con una fuerte opresión en el pecho fui a las caballerizas tal y como me encontraba sin nada más que mi camisón y mis zapatillas. 


    

    Entré desesperada en las cuadras y cual fue mi horror que no hallé ningún caballo, yegua, ni potrillo. Tampoco había rastro del chico de las caballerizas.


    

    Sin rumbo, ni orientación, me interné en nuestras propiedades por si oía algún sonido de algún ser humano que me diera alguna respuesta.


    

    Alocadamente corrí y corrí hasta perder el sentido en la frondosidad del bosque, desmayándome camino hacia la aldea.


    

    


    


    


  






  

    




    CAPÍTULO II


     


    -¡Vamos Sir, galopa lo más deprisa que puedas! ¡Se nos va a escapar el ciervo que quiero atrapar! Los sabuesos van por delante de nosotros. 


    Con palmaditas a mi semental de ánimo, volamos como si lleváramos alas. Estábamos a punto de dar caza a mi presa, cuando con un relincho de mi caballo y aspavientos, me tiró de su montura.


    Me caí y del golpe me quedé un poco conmocionado. Me palpé por todo el cuerpo y no noté ningún hueso roto. Únicamente me dolía la cabeza. Un poco de sangre goteaba por todo mi rostro. Cogí un pañuelo de mi traje de montar y oprimí con él la brecha que tenía en la frente. 


    Miré a mi caballo y sonreí, no se había hecho nada malo.


    -Sir, ¿qué ha ocurrido para que te frenaras tan repentinamente? Acaso, ¿te has asustado por alguna culebra en el bosque?


    Mi negro semental relinchó y se acercó a mí, intentando levantarme del suelo.


    -Está bien, déjame un minuto que se me pase un poco el dolor del golpe y volvamos a casa. Por hoy ya he tenido suficientes emociones. Dejaremos al ciervo seguir viviendo y en algún otro momento ya nos enfrentaremos a él.


    Con el cuerpo y la cabeza un poco doloridas, me incorporé poco a poco, me sacudí el polvo de mi traje de jinete. Y cuando iba a coger las bridas de Sir, él se apartó de mí y muy despacio me llevó hasta una figura tirada en el suelo.


    -¡Sir, gracias a Dios que la has visto, si no la hubiéramos matado pasando por encima de ella, si es que ya no está muerta!


    Con cuidado di la vuelta a la persona tirada en mitad del bosque.


    Vaya, será una aldeana. ¿Qué haría en un lugar tan apartado de la aldea, con las ropas de dormir y en un estado tan lamentable llena de arañazos por todas partes?


    ¿De quién huiría la pobre criatura? No debe tener más de quince años. 


    La cogí en brazos, no pesaba nada, era tan menudita que me dio mucha pena verla tan desprotegida. 


    La llevaría a mi Castillo y el ama de llaves se encargaría de ella. Lo primero sería cuidarla y una vez recuperada, la dejaría en el hogar de su familia. No sin antes enterarme, quién había osado asustar a una inocente chiquilla.


    -Sir, compañero estate muy quieto que debo montarme con la pequeña en brazos. Todavía no está consciente, aunque su corazón late regularmente.


    Con un brazo sujeté a la jovencita y con el otro me subí al caballo. La miré intensamente, retirándola sus largos y rizados cabellos cobrizos de su delicado rostro. Parecía un ser mitológico, con sus largas pestañas más oscuras que su pelo, al igual que sus finas cejas. Todavía no sabía de qué color eran sus ojos, imaginaba que serían tan bellos como su persona. Su carita tenía forma de corazón, con unos labios perfectos para ser besados. Una naricita simpática con unas cuantas pequitas y un hoyuelo en su barbilla. Acaricié como hipnotizado su piel y me sorprendió lo fina que era, tan suave como la más exquisita de las sedas. Una aldeana no tenía estos rasgos tan perfectos y delicados. Más bien era una princesa, sacada de un cuento de hadas, que te hipnotizaba y caías rendido a sus pies.


    ¡Pero qué me pasaba, si era únicamente una niña, y me atraía como si hubiera encontrado el tesoro más preciado que un caballero pudiera hallar en toda su vida!


    Suspiré, no debía dejarme llevar por este sentimiento tan extraño y tan profundo, por un ser mágico al que no conocía y seguramente ya pertenecería algún enamorado aldeano.


    -Vamos Sir, nuestra pequeña princesa, necesita de nuestros cuidados, es demasiado frágil y su semblante se le ve tan triste…


    Estrechándola fuertemente contra mi pecho, emprendí el regreso a mis dominios. Casi ni miraba el camino, menos mal que mi semental se lo sabía de memoria, porque yo estaba como en una especie de nebulosa contemplando a mi ninfa.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO III


     


     


    -Señora Betsy, le traigo una pobre muchacha que he encontrado en el bosque, necesitará mucha atención.


    -¡Oh Señor, pobre criatura! ¿Cómo habrá ido a parar en semejante situación, una jovencita tan delicada?


    -No lo sé, seguramente huiría de algún peligro y agotada cayó en el camino hacia la aldea. 


    Gracias a Sir, que la vio, frenó antes de arrollarla y matarla sin querer, pude recogerla y traerla a sus maravillosas y amorosas manos.


    Confío en que la podamos recuperar entre los dos.


    -Sí, mi Señor. No se preocupe por nada, mandaré en las cocinas hacerle un buen caldo para alimentarla y la curaremos todos los arañazos y 


    cortes producidos por las ramas de los árboles.


    -La llevaré a los aposentos de mi hermana. Los que utilizaba antes de desposarse con el Conde Bretón. 


    -Es una excelente idea, allí hay mucha claridad y las estancias son muy acogedoras. Enseguida llamaré a Tom, para que encienda la chimenea. El dormitorio lleva tiempo sin ser alojado y estará algo destemplado. Aunque todavía queden los últimos días del verano, las tardes refrescan mucho y lo mejor es empezar a caldear las salas más utilizadas.


    -Señora Betsy, no tenga prisa, únicamente ahora su deber es atender en todo, a esta bella criatura tan desvalida y que no le falte de nada. 


    -Por supuesto mi Señor, haré todo lo posible para que se recupere y pueda regresar a su hogar de donde haya escapado.


    No me gustó nada la idea de dejarla marchar. No sé por qué, sentía que mi deber era protegerla ante algún peligro que la acechaba. 


    Dejé a mi invitada tumbada en la cama de mi hermana y salí hacia mi despacho, llamando a mi secretario.


    -Señor, ¿desea que despache su correspondencia?


    -Sí, Leonar, y quiero que me hagas un favor. 


    - ¿Mi Señor? 


    -Deseo que vayas a la aldea y averigües sobre un asunto en particular. Pregunta si una joven ha desaparecido de entre los aldeanos y si es así, procura lo más disimuladamente posible, enterarte de quienes son sus familiares y amigos.


    -¿Puedo preguntarle al Señor, el nombre de dicha mujer? 


    -No lo sé, mi fiel Leonar, la encontré abandonada en el bosque, habiendo sufrido algún percance muy doloroso. 


    Lo mejor será que vayas a la taberna del Señor Robert, y estés muy atento. Si tienes que invitar a algún parroquiano con cerveza para sonsacar información, puedes cargarlo a mi cuenta. 


    Pero sobretodo sé prudente y actúa disimuladamente. 


    -Por supuesto, mi Señor. Estaré atento a todos los chismes que se comenten en la taberna y en la aldea. La mujer del panadero también es una buena fuente de información. Todos los cotilleos los conoce como nadie y de primera mano. 


    -Muy bien Leonar, espero tus noticias lo antes posible. No deseo sorpresas desagradables de ningún tipo que puedan poner en peligro a mi protegida.


    Me quedé pensando en las extrañas circunstancias que a una pobre criatura tan delicada, le habían llevado a adentrarse en el espesor del bosque, en ropa de cama, huyendo como si la persiguiera una plaga.


    Nunca la había visto por los alrededores, ni nadie parecido en la aldea con sus mismos rasgos. Aquí casi todos eran de pelo negro y tez más oscura y complexión más fuerte. No recordaba a nadie con un color de cabello tan hermoso y una piel tan blanca y fina.


    Seguramente vendría de otro condado...


    Unos golpecitos me interrumpieron en mis pensamientos.


     


    -¡Adelante! 


    -Mi Señor, la joven ya ha despertado y está muy conmocionada. No la entendemos. Creo que es extranjera. 


    -Ahora mismo subo y la calmaré. 


    Señora Betsy, puede seguir con sus quehaceres yo me ocuparé de ella y si necesita alguna cosa, ya le avisaré.


    -Como mi Señor disponga. Me da mucha pena la criatura, está tan afligida… Y no sabemos como consolarla.


    -No se preocupe Señora Betsy, le daremos nuestro cariño y comprensión y en pocos días se recuperará.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO IV


     


    ¡Dios mío! ¿Dónde me encuentro? Estos no son mis aposentos. Me duele terriblemente el corazón. ¿Quién me ha traído hasta aquí y por qué? ¿Estará toda mi familia secuestrada por algún loco barón?


    Unas lágrimas caían por mi rostro. Sufría tanto por mis seres queridos…Lo peor era la ignorancia de lo que había ocurrido. ¿Se encontrarían bien? ¿Por qué todos habían desaparecido? Y yo no me había enterado de nada de su suerte. ¿Cómo era posible que todo un despliegue de personal de servicio, animales y mis adorados padres y hermanos hayan desaparecido de la noche a la mañana? ¿Quién habrá osado hacerles semejante afrenta? ¿Qué enemigo tan cruel ha sido capaz de algo tan vil y deplorable?


    Mis llantos se fueron acrecentando ante la impotencia de encontrarme sin fuerzas, tanto físicas como emocionales.


    Unos suaves golpecitos sonaron en la puerta. No podía pronunciar ni una palabra ante mi dolor y congoja.


    Se abrió despacio la puerta y un hombre entró en el dormitorio.


    -¿Se encuentra bien, mi bella dama?


    No comprendía su lenguaje. Y derramando más y más lágrimas, el extraño se acercó y se sentó en el borde de la cama. 


    Con suaves caricias, fue secándome el llanto tan desconsolado.


    -No entiendes mis palabras, verdad bella hechicera, eres una forastera llegada de otras tierras. Quizás si te hablo en latín, podamos comprendernos.


    Le miré fijamente, su tono de voz era muy amable e intentaba consolarme en mi aflicción. 


    -Mi pequeña dama, ¿entendéis el lenguaje del latín?


    -Sí, caballero. 


    Suspiré de alivio, por lo menos podía comunicarme con ella y desentrañar tan misteriosa aparición.


    -Mi dama, no debéis sentiros en peligro. Soy vuestro protector. Estáis a salvo en mi Castillo y nadie osará haceros daños. Podéis confiar en mí. Y en todos mis vasallos y sirvientes. 


    -Sois muy amable caballero y os estoy muy agradecida por acogerme bajo vuestra protección. 


    No comprendo donde me encuentro. Si podéis decirme el lugar donde me habéis traído, podré ubicarme tras mi terrible experiencia.


    Seguí acariciando con la yema de mis dedos, su aterciopelada piel en su bello rostro. Me quedé hipnotizado al contemplar el color de sus ojos, eran de un precioso verde musgo que te atrapaban en su profundidad. Mi mente se quedó en blanco y todo eran sensaciones mágicas al contemplar tan bella hechicera que me había robado el alma sin pretenderlo. 


    -Perdone caballero, ¿sería tan amable de responder a algunas cuestiones de vital importancia para mí?


    -Hum…¿Decíais algo, mi bella dama?


    ¿De dónde procedéis? Jamás vi semejante belleza en una joven mujer. ¿Acaso me habéis embrujado y solo existís en mi mente?


    -No, caballero. Soy muy real y hemos venido de otras tierras muy lejanas para aposentarnos en el Castillo Remir. Mi padre ha heredado las propiedades de un lejano pariente suyo, el Conde de Remir. 


    -Comprendo, mi bella dama. Acabáis de  llegar a estas tierras y vivís al otro lado del bosque.


     Hace algunos años que el Castillo está abandonado. Murió el Conde y nunca supimos más de sus descendientes.


    -Mi amado padre, desconocía la existencia de este primo lejano. Recibió una carta de un abogado, para que se reuniera con él y  comunicarle algo muy importante.


    Se enteró de un testamento escrito de puño y letra por el Conde Remir, otorgándole todas sus posesiones, como único heredero y le urgía lo más pronto posible, que ocupara su lugar en sus tierras, porque un peligro eminente podría destruir todo el Condado y a su habitantes.


    -Un peligro…No sé que puede ser, ¿qué nos ataquen unas fuerzas misteriosas, que deseen apoderarse de todas nuestras tierras y de los aldeanos? ¿Con qué propósito desean echarnos o matarnos de lo que es nuestro en propiedad?


    Jamás consentiré semejante invasión y lucharé hasta la muerte si es necesario. Nadie roba lo que no es suyo y avasalla a mis soldados y aldeanos. Yo estoy aquí para protegerlos a todos. Y mi pequeña dama, vos también seréis protegida por mí.


    -Gracias caballero, es muy considerado. Pero no debo permanecer más en sus dominios. Algo terrible ocurrió la pasada noche. Todos en el Castillo han desaparecido, sin dejar rastro. La única persona que permaneció en los aposentos de la torre del ala Este, fui yo. Nadie vino a buscarme, o no se dieron cuenta de mi existencia.


    -Mi dama, todo lo que me cuenta es muy extraño. Habéis venido de un lugar extranjero para heredar un Castillo y sus propiedades. Y sus padres, sirvientes y animales, han desaparecido sin más. 


    ¿No visteis nada, ni oísteis nada, bella dama? 


    -No. Cuando desperté de una terrible pesadilla, en la que apresaban a toda mi familia y les obligaban a abandonar estas tierras, recorrí todo el Castillo y las caballerizas. No hallando a nadie, ningún ser vivo se encontraba en los alrededores.


     Ante mi desesperación, intenté llegar hasta la aldea más próxima y fue cuando mis fuerzas me abandonaron y caí en mitad del bosque.


    -Entiendo. ¿Robaron alguna posesión de valor?


    -No lo sé, estaban todos los aposentos desordenados, mi preocupación era encontrar a mis padres y hermanos. 


    Temo por ellos y me angustia no saber donde empezar a buscarlos.


    -Ya pensaremos más detenidamente en ello. Ahora debéis descansar, le traeré una bandeja con comida y no quiero ninguna negativa de su parte. Debe recuperarse y coger fuerzas si quiere encontrar a su familia.


    No se preocupe, velaré por usted y le ayudaré a resolver este misterio.


    -Muchas gracias, caballero. No sé cómo podré agradecerle el salvarme la vida y ofrecerme su ayuda. Es muy generoso. 


    Le recompensaré con lo que desee, si está en mis manos dárselo.


    (Tú serías el premio más deseado).-Nada me debéis bella dama; todos los habitantes de este condado son mis protegidos y así ha sido durante muchas generaciones, a través de los Condes de Kramer.


    Mi pequeña dama, ¿podéis honrarme diciéndome vuestro nombre? Me alegraría mucho llamaros de alguna manera menos formal. (Sonrió) Ya que presiento que seremos muy buenos amigos.


    Sonreí por primera vez, el caballero tenía mucho atractivo y era muy agradable con el trato que me estaba dispensando. 


    Le miré atentamente, sus ojos tan negros con largas pestañas y cejas tan oscuras eran muy penetrantes. Su cabello también era como el color de las alas de un cuervo, su nariz recta y su boca generosa con blancos dientes, la barbilla le daba aspecto de ser muy varonil y decidido. 


    Todo su cuerpo desprendía valentía y fortaleza, preparado para la batalla. Su musculatura y altura así lo indicaban. 


    -Mi Señor, os confesaré que mi nombre, quizás no lo comprendáis por ser extraño en vuestro idioma y os resulte difícil de pronunciar. Me llamo: Gwyneth, quiere decir felicidad para mi pueblo.


    -Es precioso, como vos mi adorable Gwyneth. Y prometo hacerte feliz para que tu nombre brille con su significado.


    -Caballero, ¿preferís que os llame Conde Kramer, o deseáis que me dirija a vos con otro apelativo?


    (Cogió mis manos y las besó).-Dulce Gwyneth, podéis llamarme como deseéis, seré vuestro súbdito, rindiéndome ante vuestro encanto. Mi nombre es Siedfrieg, el victorioso. 


    -Siedfrieg, es un magnífico y noble nombre. Me agrada como suena al pronunciarlo. Siento mucho desconocer vuestro lenguaje, procuraré aprenderlo lo más rápidamente que pueda. Deseo pertenecer a estas tierras y visitar a todos los aldeanos, ayudándolos en sus necesidades más imperiosas. 


    -Gwyneth tendréis tiempo para adaptaros y recuperar a los vuestros. Ahora os he agotado con mi charla y debéis descansar.


     La Señora Betsy, mi ama de llaves, se ocupará de vos y la obedeceréis en todo. Es una mujer muy buena y no desea veros sufrir.


    Besó mi rostro y me arropó con cariño. Nos despedimos con una sonrisa. Había tenido mucha suerte, Siedfrieg, era un caballero excelente y muy noble.


    Cerré los ojos y me dormí más esperanzada y con el semblante relajado, algún día volvería a ser feliz, encontrando a mis adorados padres y hermanos…


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO V


     


    Me desperté con los rayos de sol impactando sobre mis párpados.


    Abrí los ojos y me imaginé que sería Betsy, quien tan amablemente me sonreía, con sus chispeantes ojos negros. Era una mujer madura y rellenita, con un semblante bondadoso. 


    Me hablaba cariñosamente, en un lenguaje extraño para mí. La sonreí, agradeciéndola todas las atenciones que me había prestado.


    Me acercó una bata para que me levantara a desayunar. Había preparado una taza de café con leche, tostadas con mermelada, huevos revueltos y un zumo de naranja.


    No me había dado cuenta del hambre que tenía, hasta estar delante de tan exquisito desayuno.


    Con una inclinación de cabeza, me dejó sola, no sin antes echar más leña al fuego de la chimenea y poner sobre la cama, un precioso vestido blanco, con mangas largas, estampado con ramilletes verdes y toda la ropa femenina imprescindible. Un chal de lana, lo complementaba para que estuviera bien abrigada.


    Poco a poco, fui tomando el apetitoso menú y me sentí por primera vez más optimista con mi futuro. Sabía que en el Castillo del caballero Siedfrieg, me iban a cuidar como a una reina y me ayudarían en todo lo que estuviera en sus manos para encontrar a mi adorada familia.


    Suspiré satisfecha y comencé mi aseo y a vestirme con las elegantes ropas que me habían preparado.


    Me situé en frente del espejo y un brillo especial en mis ojos me daban esperanzas y ánimo, para continuar con fortaleza el camino que me esperaba tan arduo.


    El largo cabello, lo recogí en un elegante moño y unos botines muy cómodos de piel blanca, me até, para salir al encuentro de mi protector.


    Bajé por una hermosa escalera de mármol blanco, hasta llegar a una gran sala, imaginé que sería la entrada principal, para dirigirte a las demás estancias.


    Un mayordomo, me hizo una reverencia y le seguí hasta un despacho, donde se encontraba el Conde.


    Al verme entrar, se puso en pie y con una gran sonrisa, cogiéndome mis manos, las besó, mirándome fijamente a los ojos.


    -Mi bella Gwyneth, estáis radiante en esta luminosa mañana. El descanso le ha sentado muy bien. Es una criatura mágica, que con su sola presencia, eclipsa a todos los astros.


    (Me ruboricé por sus cumplidos).-Sois muy amable, mi noble Siedfrieg. Os estoy tan inmensamente agradecida, por todas las atenciones que he recibido de vos y de vuestros amables sirvientes, que con palabras, no sería suficiente expresar lo que siente mi corazón.


    Nos sonreímos y galantemente me acompañó hasta un cómodo sillón enfrente de él.


    -Me agradaría que me acompañarais a conocer mis tierras y la aldea. Quizás alguno de los aldeanos al veros, os reconozca o sepa darnos alguna pista sobre la desaparición de todo el personal de vuestro Castillo, junto con vuestros amados familiares.


    Ayer, ordené a mi administrador que investigara el asunto, pero desgraciadamente, no consiguió averiguar nada. 


    -Lo comprendo perfectamente. Nadie nos vio llegar de madrugada, cuando tomamos posesión del Castillo. Estábamos tan cansados del largo viaje, que nos marchamos a descansar cada uno a sus aposentos. 


    Debo confesarle que soy una enamorada del estudio del firmamento. Y sin pensármelo mucho, subí a la torre más alta de la morada, para contemplar las estrellas, los planetas y cualquier astro que pudiera observar. Me quedé dormida tumbada en un diván, hasta que a la luz de la mañana me desperté.


    -Entonces nadie imaginó, que en aquel rincón apartada de las comodidades de las estancias, se encontraba mi bella dama. Doy gracias a Dios, por protegeros de aquella vileza, pertrechada por algún egoísta y cruel villano. 


    -Si no fuera por vuestro amor a la astrología, en estos momentos, jamás nos hubiéramos encontrado. Es un milagro y quizás el destino nos ha unido para encontrar la felicidad.


    Aparté la mirada de su atractivo rostro. Me atraía poderosamente y no entendía la razón de esta inmensa ternura, que mi corazón albergaba hacia mi salvador. Quizás fuera la soledad e indefensión en que me hallaba, pero nunca había sido una mujer pusilánime, ni temerosa. A veces, pecaba de demasiada valentía en todo lo que me proponía.


    Con delicadeza alzó con sus dedos mi rostro y acariciándome suavemente la piel de mi cara, nos miramos con pasión. Nuestros ojos no podían desviarse y se comunicaban sin que pudiéramos controlar la pureza de este sentimiento, tan extraño y nuevo para mí.


    Pasaron unos instantes, en los que no existía nada más que nuestros corazones acompasados al mismo ritmo acelerado, hasta que unos toques en la puerta del despacho, deshizo el hechizo y regresamos a la realidad.


    La voz casi no la encontraba para dar la orden de que entraran. Había caído en las profundidades misteriosas del enamoramiento. Criatura tan encantadora, bella, inteligente y bondadosa no había conocido en mis veinticuatro años de edad. Su presencia me había embrujado, desde el primer momento que la encontré en el bosque y cada vez era más fuerte la pasión que se desataba en mi interior. Sabía que tenía que ir poco a poco, mostrándola mis intensos sentimientos hacia mi adorada Gwyneth, sin asustarla. Y lo primero sería desvelar el misterio que la rodeaba.


    Carraspeé y con la voz algo ronca: -Adelante puede pasar.


    Se asomó un joven delgado, con lentes en los ojos.-Perdone mi Señor la intromisión, no sabía que estaba acompañado, volveré más tarde.


    -No, no, pasa mi querido Leonar. Te presentaré a mi protegida, la Señorita: Gwyneth Remir. Debes hablar en latín para que nos comprenda mi bella dama.


    Hizo una inclinación de cabeza el joven.-Es un placer conocer a tan encantadora dama.


    Yo hice lo mismo y le agradecí el cumplido. Era el administrador de Siedfrieg.


    Nos sentamos los tres alrededor de la mesa del despacho y comenzó a conversar en latín.


    -Mi Señor, he venido lo antes posible porque creo que le pueda interesar una noticia que nos ha llegado hasta la aldea.


    -Leonar, ¿se refiere a mi protegida?


    -Sí, mi Señor. Corre el rumor  que han empezado a llegar gentes al Castillo de Remir con unos espléndidos carruajes.


    Me puse en pie entusiasmada.-¡Mi familia ha regresado!


    Mis acompañantes me miraron preocupados. 


    Siedfrieg se levantó y cogió mis manos temblorosas por la emoción.-Mi querida Gwyneth, no deseo darle falsas esperanzas y ojalá sean sus queridos padres y hermanos, los que toman posesión del Castillo y no otras personas, que no tienen nada que ver con los herederos.


    Mi palidez asustó a mi protector y volviéndome a sentar en el sillón, me acercó una copita de jerez para reanimarme.


    -Gracias, noble Siedfrieg. Seguramente estéis en lo cierto y yo en mi afán de hallarlos a salvo, he creído que serían mis parientes.


    Leonar con un gesto silencioso y de pesar, nos dejó a solas.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO VI


     


     


    Siedfrieg, me levantó del asiento y con dulzura me abrazó.


    Unas lágrimas silenciosas empaparon su camisa. El dilema en el que me encontraba era trágico, no sabía quienes podían ser los usurpadores de la propiedad de mi amado padre. Yo era la única persona que podía acusarlos y enviarlos a prisión.


    Alcé mi rostro, con los ojos empañados y susurré muy despacio:-Mi noble protector, intentarán matarme…


    Sus labios se posaron en los míos para no escuchar mi preocupación. Cada vez me estrechaba más fuerte entre sus brazos y profundizaba el beso. Yo me aferraba a su cintura y con entusiasmo le seguía el juego.


    Una pasión muy intensa se apoderó de nosotros hasta que un atisbo de cordura se introdujo en mis pensamientos.


    Me separé reticente de sus muestras afectuosas. Él acarició dulcemente mi rostro y secó mis lágrimas.


    -Mi bella Gwyneth, jamás dejaré que nadie ose heriros, yo mismo me encargaré de esos truhanes y los sacaré ahora mismo del Castillo de vuestra familia.


    -Mi noble Siedfrieg, temo por vos. Y seguramente negarán los hechos ocurridos. Soy la única testigo que hay de su ignominia. Me señalarán como una joven mentirosa. Lo peor de toda esta historia es que no tengo testigos de mi veracidad. 


    -Yo os creo mi princesa, y todos los habitantes de la aldea os apoyarán. Reuniré a mis hombres de armas y me enfrentaré a las fuerzas del mal.


    -Por favor, mi noble Siedfrieg, enseñarme vuestras tierras y presentarme a los aldeanos, deseo que me conozcan antes de comenzar una batalla cruenta.


    -Esta bien mi bella dama, si os sentís así más tranquila, os complaceré e indagaremos antes del ataque, que se proponen los maleantes.


    Besé el áspero mentón de mi protector y con una sonrisa, me retiré a cambiarme de ropa. Iríamos a caballo y necesitaba un traje de amazona. Siedfrieg, se lo comunicó al ama de llaves y con presteza me reuní con él en las caballerizas.


    -Mi dama, os he escogido la yegua parda, es la más dócil de montar. No deseo que algún caballo de batalla, os lastime con su terquedad. 


    Acaricié a la preciosa yegua y mi caballero me ayudó a montarla. 


    -Sois muy amable, os agradezco dejarme galopar en tan noble animal. Debo confesaros, que tengo pasión por estos bellos ejemplares y disfruto cada día dejándome llevar por su rapidez.


    -Es una suerte que tengamos los mismos gustos. Los equinos, siempre me han dado mucha paz y tranquilidad. Una buena galopada, me hace sentir revitalizado y contribuye a mejorar mi estado de ánimo. 


    Ahora mucho más en tan inmejorable compañía.


    Con una sonrisa, salimos del camino y nos dirigimos a través del bosque, hacia un valle muy hermoso. Allí nos encontramos con sus vasallos. Estaban entrenando con las espadas. Era un espectáculo digno de admiración, tantos hombres curtidos manejando con destreza las armas.


    Hicimos un alto y ayudándome a bajar de la yegua, me presentó al capitán de su guarnición.


    -Sir Dunhan, quiero presentaros a mi protegida: la Señorita Gwyneth, hija del Conde Remir, el heredero del Castillo del otro lado del bosque.


    Hizo una inclinación de cabeza y su bondad y fortaleza a pesar de ser un hombre maduro, me dio mucha confianza.


    -Encantado, mi Señora. Cualquier deseo que tengáis, estamos a sus órdenes.


    -Muy amable, Sir Dunhan, os agradezco el ofrecimiento.


    -Sir Dunhan, más tarde me reuniré con vos, tenemos asuntos que resolver muy importantes que afectan a mi bella dama. 


     


    -Será un honor mi Señor servir a tan noble propósito.


    Nos despedimos de sus caballeros y continuamos a galope, atravesando el puente de un río, hasta llegar a la aldea, situada en lo alto de una hermosa colina. 


    El paisaje era espectacular: todo tan verde y frondoso, con una gran montaña coronando el horizonte. Y en la población, una hermosa construcción de piedra, con su campanario y su torre, semejaba a una catedral, era la iglesia. Las casitas también de piedra, se hallaban alrededor de la parroquia. 


    Nada más desmontar, se acercaron corriendo los chiquillos y con curiosidad me miraron y se encargaron de refrescar y alimentar a los caballos.


    Les sonreí y ellos me observaban con expresiones de asombro, como si nunca hubieran visto a una dama.


    Siedfrieg, me ofreció su brazo y muy contento me fue presentando a todos los aldeanos, desde el párroco, el herrero, la panadera, el zapatero…Hasta entrar en un mesón muy acogedor, regentado por un matrimonio, entrado en años y en peso.


    -Mi bella Gwyneth, descansemos y almorcemos alguna vianda que estas buenas gentes nos servirán.


    -Sí, es una excelente idea, mi noble Siedfrieg, y os debo decir que la bondad de todos los aldeanos, me han conmovido. Han sido todos muy amables con mi persona.


    -Querida mía, nadie sería capaz de negaros nada, siendo tan hermosa y generosa. Todos sin excepción, se han prendado de vuestra gracia, y yo debo confesaros que soy vuestro más profundo admirador.


    Me ruboricé ante sus halagos. 


    Tomamos en silencio, mirándonos fijamente a los ojos, un estofado de carne de ternera, unas empanadas de atún y una tarta de manzana. Un vino de excelente cosecha, nos sirvieron en las copas y nos atendieron con gran presteza y devoción.


    Intuía que daban por hecho que sería la futura Condesa de Kramer, tal y como su Señor se deshacía en atenciones hacia mí y ante mi embelesamiento por sus constantes cuidados.


    -Mi Señor, creo que los aldeanos incluso el buen párroco, planean un enlace entre nosotros. Me siento avergonzada ante tales expectativas. No sé que pensarán de mí cuando regrese junto a mi familia y nos despidamos como los mejores amigos.


    Fruncí el ceño, nunca pensé que mi adorada dama, fuera a irse de mi lado. Yo también me la había imaginado siendo mi esposa y compañera, para toda la vida. No pensaba renunciar a mi amada, ni ahora, ni nunca. Un profundo sentimiento de amor había aflorado en mí y aunque tuviera que luchar contra dragones, ella me pertenecía y así se lo haría saber.


    Cogí sus delicadas manos y se las besé.-Por favor, no digáis nada que pueda entristecernos. Resolveremos este enigma y más adelante aclararemos nuestros sentimientos.


    -Tenéis razón, mi noble Siedfrieg, lo primero será resolver la afrenta a la que han sometido a toda mi familia y al servicio. Sería muy egoísta pensar solamente en mi misma. Hay otras prioridades mucho más importantes que mi futuro.


    Con una gran sonrisa, nos despedimos de todos los aldeanos y prometimos volver a visitarlos más tranquilamente. No pudimos averiguar nada de lo ocurrido los días anteriores. Solamente nos comunicaron el paso de carruajes que a lo lejos habían divisado.


    Regresamos al Castillo y mi noble protector cambió de caballo y se dirigió a reunirse con sus hombres. 


    


    


    


  


  

  

    




     


    CAPÍTULO VII


     


    La amable Betsy, me atendió en mi aseo, llenando una bañera con agua caliente. Me ofreció un perfumado jabón y con rapidez llamó a unas doncellas, para que me lavaran el cabello y me frotaran la espalda. Mientras, el ama de llaves, me preparó un bonito vestido azul cielo, con unas cintas de raso, para reunirme con mi protector en la cena. 


    Imaginaba que serían de la hermana de Siedfrieg, seriamos de la misma constitución y me sentaban fenomenal.


    Después de tantos mimos por parte del servicio, me dispuse a ir a la biblioteca y buscar algún libro de gramática, deseaba aprender el idioma. Necesitaba poder expresarme en su misma lengua, para agradecerles a todos sus bondades para conmigo.


    La biblioteca era espléndida, y muy emocionada subí a una escalera y comencé a mirar título a título, todos los libros y manuscritos que allí se hallaban. Estaba absorta y maravillada, cuando se abrió la puerta y del susto estuve a punto de caerme de la escalerilla. Era mi noble protector, que rápidamente me cogió en sus fuertes brazos y suspiró ante mi posible caída.


    -Mi pequeña, siento de corazón haberos asustado. Aunque casi se me para el corazón al veros subida tan arriba y a punto de romperos vuestro precioso cuello.


    Me estrechó fuertemente y con pasión devoró mi boca. Yo le devolví los besos como si fuera lo más natural del mundo corresponderle en tan inesperada intensidad.


    Nos separamos jadeando y sorprendidos.


    -Mi bella hechicera, me habéis embrujado y cada vez que estoy a vuestro lado, no puedo dejar de amaros. Pienso constantemente en vos, no me comprendo ni a mí mismo, soy un hombre serio y nunca sería capaz de aprovecharme de una bella joven desprotegida. 


    Os amo de corazón y deseo con toda mi alma, que muy pronto seáis mi esposa, si vuestros sentimientos son equiparables a los míos.


    Perfilé su atractivo rostro tan masculino y sin decir ni una sola palabra, le besé, transmitiendo todo lo que mi ser quería decirle.


    Estábamos maravillados ante tan ardiente amor, como si una nebulosa nos hubiera envuelto y no viéramos más que nuestras propias almas desnudas.


    Con reticencia separé mis labios de los suyos, aunque seguíamos estrechamente abrazados.-Yo también os amo y el hechicero sois vos que me habéis embrujado el corazón.


    Reímos ante tan inmensa dicha y felicidad. 


    Una nube se cruzó en mi mente y una solitaria lágrima cayó por mi rostro.


    Mi noble caballero, me estrechó más fuertemente contra su ancho pecho y secó con la yema de su dedo, mi lágrima.-Amada, confía en mí. Te devolveré a tus seres queridos y echaré a quien ha sido capaz de semejante acto de maldad.


    Llamó a la puerta el mayordomo para comunicarnos que la cena ya estaba lista.


    Cogidos del brazo pasamos a un hermoso salón bellamente decorado: con cuadros de bucólicos paisajes, muebles de roble con ánforas llenas de frescas flores, espejos y candelabros, una inmensa mesa con una vajilla de preciosa porcelana y cubiertos de plata…


    Me retiró la silla con elegancia y comenzaron a servirnos: una sopa de verduras, faisán asado y pastelillos de vainilla caramelizados.


    -Amada, ¿te complace la cocina de este Condado? Imagino que en el lugar donde procedéis, tendréis otras costumbres y quizás extrañéis vuestros exquisitos platos.


    -No, mi amado, todo es perfecto y disfruto con el menú tan bien elaborado, que vuestra ama de llaves ha preparado.


     No difieren casi nada estos sabrosos manjares a los que estoy acostumbrada. También hay buena caza, pastos y hermosos lagos para la pesca. Una gran variedad, llena nuestras despensas y los granjeros y ganaderos están encantados con la casa Señorial donde me he criado.


    -Mi dulce niña, en las tierras lejanas de donde venís, ¿vuestro padre tiene vasallos?


    Sonreí ante la imagen que se me representó.-No, mi noble amado. Es un hombre muy sencillo, a pesar de ser Conde. Su pasión son los libros y la ciencia. Es un gran erudito y a menudo se abstrae en la biblioteca y se olvida de todo. Es muy generoso con los pobladores que están a su cargo. Y todos le tienen en gran estima y es muy apreciado. 


    -Amada, entonces venís de un entorno de solaz y paz, conviviendo con la naturaleza y sus granjeros.


    -Sí, mi madre y yo visitamos todos los días, a los aldeanos más humildes y les ayudamos en todo lo que podemos. Somos como una gran familia y no hay distinciones entre unos y otros. 


    -Mi bella Gwyneth, ¿tus hermanos son mayores que tú?


    -Oh sí, yo soy la única hija. Tengo tres hermanos, tan bondadosos como mis padres. El mayor ya está casado y se quedó al cuidado de la propiedad de mis antepasados. Vine aquí con mis otros dos hermanos menores y mis padres para comenzar una nueva vida. 


    Mi semblante se tornó triste.


    -Mi pequeña niña, por favor, no sufráis más; ya os he prometido que todo muy pronto se resolverá. 


    -No entiendo, mi noble amado, quién ha sido capaz de semejante acto. Somos personas honradas y buenas, que nunca hemos hecho daño a nadie. Y mi padre sería el último hombre en la tierra capaz de dañar a ningún ser humano. 


    -Princesa, quizás sea alguien que pretendía usurpar la identidad de vuestro padre y hacerse con el Castillo de Remir. 


    Lo que no comprendo, es cómo han conseguido hacer desaparecer de la noche a la mañana, a vuestros familiares y sirvientes, sin dejar ni rastro. Y por lo que me contasteis, registraron las estancias como si buscaran algo.


    -Sí, mi amado, es de lo más extraño. Y lo más curioso de todo, es que en ningún momento escuché ningún ruido por muy lejos que estuviera dormitando.


    -Hum…Mi adorada amada, es como si alguna fuerza maligna, los hubiera hecho desaparecer a todos.


    -Mi amado, ¿no pensaréis que existen cosas de brujería en el Condado donde nací? 


    -No lo sé, mi dulce princesa; pero sucesos más extraños han ocurrido a nuestro alrededor y no nos hemos percatado.


    -Siedfrieg, mi noble protector, sería terrible que mis padres y hermanos, me lo hubieran ocultado. Reconozco que me han protegido demasiado, pero únicamente pensé que lo harían por ser su única hija y la más pequeña.


    -Cielo, yo hubiera actuado de igual manera. Eres un tesoro al que hay que proteger contra cualquier hechizo malvado.


    Me quedé pensativa y algo aturdida. Por mi mente no había cabida para encantamientos o embrujos de ningún tipo. Nunca había creído en ellos y jamás tuve constancia de poseer poderes sobrenaturales.


    


    


    


  


  

  

    




     


     


    CAPÍTULO VIII


    Siedfrieg, me acompañó cuando terminamos de cenar hasta la biblioteca y sentándome enfrente de la chimenea muy juntos, me sirvió un licor de hierbas y fue a buscar un libro sobre hechizos y conjuros.


    -Mi bella Gwyneth, debemos estar preparados para cualquier contratiempo que se escape de nuestra realidad. 


    Mis hombres son muy valerosos a la hora de batallar, pero si nos encontramos con poderes ocultos, pueden acabar con su fortaleza y dejarlos desquiciados sin conocer a su oponente.


    -Será lo más prudente y cuanto mejor vayamos preparados antes derrotaremos al maligno.


    Siedfrieg, ¿crees que pueda poseer algún don para enfrentarme a la hechicería?


    -Tal vez, mi adorada prometida. A veces os miro y me parecéis irreal de lo bellísima que sois. Quizás tengáis un aurea de encantamiento. Por lo menos, todos hemos caído bajo vuestro hechizo, en el mejor de los sentidos. Con vuestra presencia, dais felicidad allá donde os encontréis. Y yo nunca he sido tan dichoso desde que os conocí. 


    Sois una criatura mágica y única y os adoro con toda mi alma. 


    -Gracias amado, entonces vos también pertenecéis a mi misma casta, porque he caído bajo vuestro embrujo y siento un amor tan puro como jamás lo he sentido por nadie.


    Me levantó del asiento y con ardiente pasión, me besó y me estrechó entre sus brazos. Sentí tocar el cielo y las estrellas…


    Fueron unos momentos mágicos, pero la realidad volvió a mi mente y el dolor por el desconocimiento sobre el estado de mi familia, me hizo separarme de nuestro apasionado beso.


    -Lo siento Siedfrieg, desearía que todo fuera más sencillo para nosotros. Ahora no debo pensar en mí misma, no sería justo y mi angustia por el mal momento que estarán pasando mis padres y hermanos, no me dejaría ser feliz por mucho que os ame.


    Acarició mi rostro preocupado.-Lo sé, mi bella Gwyneth, muy pronto se resolverá este misterio y nada nos impedirá amarnos y desposarnos en estas tierras.


    Venid amada y leamos este libro de embrujos y hechizos, por si fuerais capaz de entenderlos y utilizarlos.


    -Me da miedo conocer mis dones. ¿Y si realmente fuera una hechicera? Vos me rechazaríais por poseer poderes sobrenaturales.


    -No, mi pequeña princesa, os amaré, seáis quien seáis, porque lo único que me importa, sois vos y nada más. Os amo de verdad, ningún cambio en vuestra persona, me hará desistir de vos.


    Me sentó encima de él y con el libro de encantamientos, comenzó a pasar hojas, con bellos dibujos de jóvenes hechiceras muy parecidas a mí y en un lenguaje extraño las palabras mágicas estaban impresas.


    -Siedfrieg no comprendo el embrujo con el que está escrito el manuscrito. Y no me atrevo a pronunciar ningún sortilegio que luego no pueda deshacer.


    -Tienes razón amada, yo tampoco comprendo este vocabulario. Quizás en tu mente se encuentre todo tu poder. Intenta mi amada, mover algún objeto de esta estancia.


    Le miré profundamente a sus oscuros ojos y con la fuerza de mi concentración imaginé que le desabotonaba su camisa.


    Con cara de asombro, comprobamos la magia que poseía. Comencé a temblar descontroladamente y abandonándome en los brazos de mi amado,  me desvanecí.


    -¡Dios, mi pobre niña, ha sido demasiado para ella! Nunca debí pedirla enfrentarse con algo tan desconocido que no pueda controlar y aceptar. 


    La subí a mis aposentos y con delicadeza le despojé de sus ropas y la acosté en mi cama.


    Ya no podría seguir ocultando realmente quién era. Debía contárselo cuando se despertara. Sentía mucho miedo a su reacción, pero no tenía que ser un cobarde si perdía su amor. Gwyneth no podría seguir en la ignorancia sobre su naturaleza y la de todos los Señores de estas tierras.


    Me acosté con mi amada y la abracé amorosamente. Caí en la inconsciencia, debía descansar lo máximo posible para enfrentarme a las consecuencias.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO IX


     


    Soñé que Siedfrieg me besaba y me estrechaba contra su cuerpo. Sentí el calor que desprendíamos al abrazarnos en nuestra desnudez. Me sentía tan feliz…


    Abrí los ojos, me parecía muy real. 


    Me quedé asombrada, realmente estábamos muy juntos en el mismo lecho.-¿Cómo hemos llegado a semejante situación?


    -Hum…Amada, ¿recordáis algo de lo que sucedió ayer?


    Fruncí el ceño y con cara de espanto grité:-¡Dios mío, soy una bruja! Comencé a sollozar con una pena inmensa.


    Unos dulces besos me calmaron.-Mi bella hechicera, por favor, aceptar el don tan preciado que poseéis. Yo os amo y debo confesaros un secreto que no sé si me perdonaréis cuando lo conozcáis.


    Le miré con lágrimas en los ojos y él con sus cálidos dedos, secó mi llanto.-Amada, siento que os ocultaran vuestros padres, lo diferente que sois a los demás seres. 


    Aunque hayáis nacido en otras tierras, vuestros orígenes se remontarán a este Condado. Donde los Señores heredan los castillos, sus propiedades y unos dones para gobernar y legitimar su poder, frente a sus súbditos. Siempre ha sido así, desde hace cientos de años, cuando se les otorgó a nuestros antepasados, el poder de la hechicería. 


    -Amado, ¿no lo comprendo? ¿por qué jamás he usado estos embrujos? ¿Mis padres y hermanos, también son de mi misma especie?


    -No, me temo que ellos han estado en la ignorancia. Únicamente unos pocos son los elegidos, tanto hombres como mujeres descendientes de los primeros brujos, para seguir conservando estas tierras y entre ellos desposarse y continuar con una nueva estirpe.


    -¡Oh! ¡Tú eres un hechicero!  Por eso me has puesto a prueba, para saber si yo pertenecía al mismo aquelarre de nuestros antepasados. ¿Por qué no me lo dijiste desde el principio?


    Me besó en los labios.-Lo siento, mi bella princesa. He sido un cobarde y he tenido mucho miedo de tu rechazo. Te amo y no comprendía esta atracción tan intensa por ti en el mismo instante en que te he conocido. He sufrido por si no estabais destinada a ser mi esposa. Solamente los brujos pueden casarse entre ellos y vivir eternamente.


    -¡Es terrible! ¿Cómo podré ser una mujer tan extraña? ¡He vivido en la ignorancia y ahora debo asumir una verdad que me asusta!


    -Mi pequeña y bella hechicera, no temáis por nada, yo os protegeré y os introduciré en las artes de la hechicería.


     Si me aceptas como tu esposo, no te puedo describir con palabras como voy a sentirme tan lleno de felicidad y dicha por tener tu amor. Es indescriptible y va más allá de la magia, lo que tengo en mi corazón para compartirlo con el tuyo.


    Te suplico tu perdón y te ofrezco mi cuerpo y mi alma.


    Siedfrieg me miró con temor a ser rechazado. Suspiré y no pude resistir el posar mis labios en los suyos.


    Una ardiente pasión se desató entre nosotros, iba más allá de toda razón. Era como si unas fuerzas muy poderosas, nos atrajeran el uno hacia el otro, sin poder controlarlas.


    Tocamos el cielo con las manos y vimos las estrellas cuando nos fundimos en un solo ser.


    El tiempo pasó sin darnos cuenta  y con la mayor satisfacción nos abrazamos y dormitamos con el semblante más puro de placer.


    Unos golpes en la puerta nos sobresaltaron.


    -Amada, quédate aquí, iré a ver quién es.


    Me ruboricé al admirar su espléndido cuerpo y él me sonrió,  enseguida me cubrí el rostro con las sábanas de seda, me sentía cohibida, era muy tímida en las relaciones íntimas.


    Se vistió y salió fuera de los aposentos; esperaría su regreso para comentar si había alguna noticia de los usurpadores del Castillo de mi adorado padre.


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO X


     


    -Sir Dunhan. ¿Qué ocurre mi fiel capitán de armas? 


    -Siento molestaros, mi Señor. Pero ha llegado un caballero con un mensaje para vos, dice que es muy urgente y que solamente hablará en vuestra presencia.


    -Esta bien, Sir Dunhan, acompañadme ante él y os iré contando los planes que tendremos que ejecutar, para atacar a los indeseables que han hecho desaparecer a la familia de mi prometida y han usurpado las tierras que por derecho les pertenecen.


    -Mi Señor, ¿habéis utilizado la palabra prometida y no protegida? Temo haberos entendido mal y he confundido las expresiones.


    Sonreí ante la cara de asombro de mi fiel capitán.-Sois un buen hombre y me complace deciros a vos el primero esta grata noticia. 


    -¡Oh mi Señor, os felicito de todo corazón! Habéis sabido elegir a tan bellísima y bondadosa dama, para compartir vuestro Condado. Sois un hombre muy inteligente y afortunado.


    -Gracias Sir Dunhan, transmitiré vuestra alegría a mi futura esposa. Y os aseguro que en verdad nunca había sido tan feliz, hasta que mi amada llegó a estas tierras y me correspondió también con su amor.


    Nos dimos unas palmadas en la espalda y muy sonrientes fuimos al encuentro del desconocido.


    El caballero esperaba en la entrada del Castillo. 


    Se arrodilló ante mí y besó mi mano.-Mi Señor, os ruego que escuchéis una terrible historia sobre una familia que ha sufrido la ignominia de un ser malvado.


    -Calmad caballero, y seguirme a mi despacho, no deseo oídos indiscretos ante lo que me tengáis que confesar.


    Entramos en mi despacho, mi capitán, y el desconocido.


    -Siéntese caballero y cálmese, llamaré a mi mayordomo para que le ofrezca algo de comer y beber, se os ve muy alterado y desfallecido.


    -Muchas gracias, mi noble Señor; os estaré eternamente agradecido. He escapado de las garras de mi malvado amo y he tenido que venir corriendo, atravesando el bosque, escondiéndome de cualquier persecución de su parte.


    -Acaso, caballero, ¿venís del otro Condado?


    -Sí, mi noble Señor. Y lo que os tengo que contar os asombrará, pero ya no podía seguir siendo su vasallo después de sus terribles actos.


    -Reponer fuerzas y enseguida me relataréis vuestros pesares.


    Mi mayordomo regresó con una bandeja de comida para el pobre caballero que estaba tan agotado.


    Esperamos a que terminara de recuperarse, mirándonos mi capitán y yo, transmitiéndonos lo que más temíamos sobre los padres de mi amada. 


    Suspiró el desconocido.-Gracias, mi noble Señor. Sois el mejor de los Caballeros. Por desgracia tendréis que enfrentaros a un terrible hombre, un alma oscura, que con su malicia se ha apoderado del Condado de los Remir sin ser el verdadero heredero.


    -Caballero, ¿cómo consiguió hacer tal afrenta ese ser tan despreciable?


    -Es difícil de explicar. No sé si sois de mente abierta, pero existen unos seres con poderes sobrenaturales que los utilizan a veces obrando a favor del bien y otras del mal.


     Podríamos decir que son brujos o hechiceros, como deseéis llamarlos. Sé que os sorprenderá lo que os estoy diciendo, pero os juro que es la verdad.


    Desgraciadamente lo he sabido hace poco tiempo. El Señor, al que servía tan fielmente es uno de ellos. Mi conciencia no me permitía seguir al lado de un ser malvado, egoísta y cruel.


    -Caballero, ¿qué ocurrió exactamente para que lo descubrierais y se apoderara de lo que no era suyo?


     


    -Todo comenzó haciendo una guardia en la puerta de sus aposentos. Vi unas luces muy extrañas saliendo por debajo de ella.


    Me asusté pensando que se podía estar quemando mi Señor y entré sin llamar derribando la pesada madera.


    Nos quedamos sorprendidos porque le descubrí mirando una bola de cristal donde se veía a gente encerrada en una casa y estaban gritando ante su imposibilidad de escapar. Escuché sus lamentos.


    Me amenazó con matarme si comentaba algo de lo que había visto y me despidió con unas carcajadas aterradoras.


    -Caballero, las personas que estaban presas, ¿dónde se hallaban?


    -Desconozco el sitio donde están apresados. Era una casa de piedra con barrotes en las ventanas en lo alto de una loma. Sus brazos los veía asomarse por el enrejado y pedían ayuda sin ser escuchados. 


    -Caballero es terrible lo que me habéis comentado. Y ahora que se ha instalado en el Castillo de Remir, ¿habéis podido averiguar que se propone hacer con su llegada a tierras para él extrañas?


    -¡Oh! Mi noble Señor, quiere apoderarse también de vos y toda la aldea para utilizaros como esclavos sumisos ante su poder. Temo por la vida de pobres inocentes y ya está preparando la batallas con todo su ejército. Los domina con sus hechizos y embrujos.


     Menos mal que yo he podido escapar de su perfidia.


    -Gracias caballero por venir a avisarnos; podéis quedaros con mi guarnición y servirme si así lo deseáis. 


    Se arrodilló ante mí y besó mi mano.-Mi noble Señor, os prometo que siempre os serviré fielmente y os protegeré con mi propia vida.


    Nos dimos un apretón de manos y se marchó acompañado por mi mayordomo para que se instalara con mis vasallos.


    -Sir Dunhan, lo que habéis escuchado no debe salir de estas cuatro paredes. Los aldeanos y los habitantes del Castillo podían atemorizarse.


    -Mi Señor, tenéis mi promesa de que jamás saldrá nada de mis labios. Comprendo que es un asunto bastante extraño. ¿Cómo pensáis mi Señor atacar a semejante brujo oscuro?


    -Sir Dunhan lo primero es ir a la aldea. Mandaréis unos cuantos hombres de la guarnición para que traigan al Castillo los aldeanos y entre estos muros serán protegidos.


    Les comentaremos que vamos a celebrar mi enlace con la bella hija del Conde de Remir y que están todos invitados durante los esponsales. 


     


    -Es una excelente idea mi Señor; así no sufrirán por el temor de ser atacados por un ser sobrenatural.


    Esperemos que no se presente el maligno cuando estéis desposando a vuestra Condesa y mi Señora.


    -No os preocupéis mi fiel Capitán, me encargaré personalmente de este asunto. Cuanto antes comiencen las celebraciones, más tiempo tendré para enfrentarme a las fuerzas del mal y os dejaré a vuestro cuidado personal, mi mayor tesoro.


    -Así lo haré, mi Señor. Vuestra dama estará bien protegida. Pero temo por vos, será muy peligroso arriesgaros a ir solo sin ningún guardia que os acompañe y salir victorioso contra un ser desconocido y cruel. 


    Sonreí a mi fiel Capitán; él desconocía mi personalidad y nunca se podría imaginar que yo también era un brujo. Nadie podía sospechar que su Señor no era lo que parecía. Nunca me he comportado como un ser diferente y prefiero que siga siendo así. No entenderían mi naturaleza, ni la de mi amada Gwyneth sin sentirse atemorizados.


    -Sir Dunhan, no temáis por mí, sabré afrontar a semejante espécimen. Si no os protegiera a todos, no podría ser vuestro Señor. Mi misión es ofrecer a mis súbditos y aldeanos el poder de mi espada para que no les falte nunca seguridad y prosperidad.


     


    Con un apretón de manos nos despedimos. Cada uno teníamos una  misión que cumplir.


     


     Lo más difícil sería convencer a mi bella princesa para que se desposara hoy mismo y unirnos para asegurar a través de nuestro enlace, nuestro futuro como esposos, aumentar los dones que cada uno teníamos por separado y hacerlos infinitamente más poderosos.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO XI


     


    Me había arreglado con gran esmero, me sentía llena de dicha y fortalecida para enfrentarme a cualquier monstruo que tuviera retenida a mi familia. 


    Alegremente con el poder de mi mente, empecé a mover objetos de los aposentos de mi amado. Guardé en el armario, ropas que estaban esparcidas por la estancia; encendí la chimenea y unas grandes llamas comenzaron a calentar el dormitorio.


    Dancé sin parar entusiasmada por la magia que desprendía de mi propio ser. 


    Se abrió la puerta y mi protector muy sonriente me estrechó entre sus brazos y siguió bailando conmigo, creó música y riéndonos dimos vueltas y  más vueltas flotando por encima del suelo.


    -¡Siedfrieg es magnífico! Tenía mucho miedo ante estos poderes desconocidos por mí a lo largo de mis dieciocho años. No sé como antes no había experimentado con estos maravillosos dones. ¿Por qué no los había utilizado?


    -Mi pequeña y bella amada, quizás tus padres supieran algo desde tu nacimiento y sufrieron ante la incomprensión de no entender tus hechizos. Te educarían para que fueras una jovencita como otra cualquiera y no despertaras la incomprensión de los demás habitantes de tu casa y de tu aldea. Ya sabes que nuestro secreto debe permanecer entre nosotros. Únicamente se transmitirá al descendiente que herede el poder de la brujería.


    -Sí, es cierto que mis padres y hermanos siempre me han tratado como una persona normal y corriente, aunque en mi interior reprimía unos instintos que no sabía definir. Nunca se lo comenté a nadie, pero reconocía que en lo más profundo de mi corazón que yo era diferente en mi manera de ser. Deseaba alcanzar las estrellas y me sentía fuertemente atraída por los astros y sin esfuerzo los estudiaba y analizaba sus formas de los nuevos planetas que contemplaba y soñaba que algún día sería la astrónoma más famosa del Condado y vendrían desde muy lejos personas para que les ofreciera mis conocimientos.


    -Mi amada, es algo muy natural en nosotros. Siempre hemos sido unos estudiosos del firmamento y con nuestras predicciones sobre el futuro, analizando las diferentes constelaciones como Sagitario, Tauro, Aries o Géminis o cualquier otra en la época que hayas nacido.


    -Siedfrieg, me agrada conocer mi naturaleza y no sentirme como una extraña ante mis seres queridos. Ya he encontrado la explicación desde que era una niña mi amor hacia el firmamento.


    -Me alegra que seas tan comprensiva y me hayas perdonado por ocultarte mi secreto. Yo siempre he sabido desde que era un infante sobre el poder de nuestros dones.


     Mi abuelo era un brujo, me educó y formó en las artes de la hechicería, mis padres desgraciadamente murieron en un ataque a nuestra fortaleza. Ellos no habían heredado los poderes y no consiguieron defender el Castillo. Por aquella época mi abuelo no se encontraba entre nosotros. Había ido a visitar a mi tía, en un Condado lejano al nuestro. Cuando se enteró del horrible suceso, apareció y con sus grandes poderes instauró el orden y mató a los invasores. Desde entonces nadie ha osado venir hasta aquí y querer destruir nuestro Condado.


    Nos abrazamos fuertemente.-Amado, por mi culpa he traído hasta tu morada a un usurpador. Mi deber será echarlo y rescatar a mis padres y hermanos. Me avergüenzo de mis actos y no haber tenido la suficiente fortaleza para empezar de una vez a luchar contra el villano y derrotarle.


    -¡No!  No consentiré que arriesgues tu vida. Sabes que eres todo para mí. Y realmente soy yo a quién quiere echar de sus tierras. Acabo de conocer sus planes a través de un caballero, que ha venido desde el Castillo de Remir. Se ha apoderado de todas vuestras posesiones y tiene capturados a tu familia en un lugar apartado, encerrados en una casa de piedra.


    -¡Qué horror! ¡Oh Dios! ¡Será otro brujo y con sus poderes les ha hecho desaparecer!


    Debo ir ahora mismo a enfrentarme con él. 


    -Amada, ya está todo solucionado. Quería comentarte los planes que he trazado. Lo primero he mandado a Sir Dunhan, el capitán de mi guardia, para que se encargue de proteger a todos los aldeanos, trayéndolos hasta el Castillo y viviendo dentro de las murallas.


    -Estarán aterrorizados ante el inminente ataque del brujo oscuro.


    -Hum…Mi bella Gwyneth, los aldeanos desconocen el verdadero motivo de su encierro entre estos muros. Vendrán muy contentos ante un acontecimiento muy deseado por todos ellos.


    -Siedfrieg. ¿Cuáles son esos motivos para tan grata dicha?


    -Habrá unos esponsales dentro de unos momentos y están todos invitados.


    -¿Acaso vuestro Capitán se va a desposar?


    Me besó apasionadamente y susurrándome con dulces palabras:-Su Señor va a contraer matrimonio con una bella hechicera.


    Fruncí el ceño.-¿Me estáis pidiendo ser vuestra esposa?


    Se arrodilló ante mí y cogiéndome de las manos y mirándome fijamente:-Os amo y os pido con el corazón en la mano, que me hagáis el honor y la inmensa felicidad de convertiros en mi mujer.


    -Amado. ¿Estáis seguro? ¿No será demasiado precipitado? Sé que ya nos hemos unido en cuerpo y alma, pero lo que me rogáis que acepte sería para siempre. 


    -Jamás he estado más seguro en toda mi vida con la decisión que he tomado. Nos pertenecemos y conocéis mis sentimientos tan intensos por vuestra maravillosa persona. 


    A no ser que mi amada no sienta lo mismo; entonces os pido perdón por mi atrevimiento.


    -Poneros en pie, mi Señor y no dudéis nunca de que os amo tan profundamente que sería imposible amaros más. Deseo ser vuestra esposa y nada me haría más dichosa. Pero no sé si será un buen momento estando en pie de guerra con el enemigo.


    -Si es vuestra única preocupación, os diré mi amada, que justamente cuanto antes estemos casados y más unidos, aumentaremos nuestros poderes y juntos le derrotaremos.


    -Si es así como vos mi noble Señor decís, os acepto de todo corazón.


    Nos besamos ardientemente y con una pícara sonrisa, mi prometido con un hechizo nos engalanó a los dos bellamente para que el párroco oficiara el enlace.


    Juntos de la mano bajamos hasta la capilla del Castillo. Ya nos esperaban los aldeanos y el personal al servicio del Condado. Los caballeros se apostaron a los alrededores de la muralla por si éramos atacados.


    Con una emotiva celebración de los esponsales, lo festejamos en el gran salón del Castillo, con unos exquisitos manjares de carnes asadas, frutas confitadas y tartas de manzana. Una música alegre con bellas baladas, nos acompañó en las danzas y disfrutamos de una memorable fiesta en inmejorable compañía. Mi esposo, me prometió que repetiríamos la ceremonia, en cuanto pudiéramos rescatar a mi familia y capturar al brujo malvado.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO XII


     


    Nos retiramos a nuestros aposentos y en cuanto estuvimos solos, creamos magia, llenando de pétalos de rosas el suelo de la estancia y con velas flotando en el aire iluminando con hermosos colores del arco iris la oscuridad de la noche.


    Muy felices y contentos hicimos desparecer nuestras ropas y nos metimos en la cama, riéndonos de pura emoción y con ardientes muestras de amor, nos amamos apasionadamente y tocamos los astros con los dedos…


    Siedfrieg me transmitió a través de su mente toda su sapiencia. Y en un ritual mezclando nuestras sangres con un corte en la palma de nuestras manos, las unimos y sentimos un inmenso poder en nuestro interior.


    -¡Es maravilloso! Estoy tan llena de ti, mi amor y me siento tan feliz que no sé describirlo con palabras. Realmente hemos creado magia y quiero ser tuya para toda la eternidad.


    -Yo también te amo tan ardientemente que es imposible amar más. Por ti mataré los dragones y te llevaré hacia las constelaciones.


    Muy alegres y llenos de amor y ternura nos demostramos la intensidad de nuestros sentimientos y con una sonrisa en los labios entrelazados, nos quedamos profundamente dormidos.


    Unos espantosos gritos nos despertaron.


    -¡Dios! ¡Amada, nos está atacando! ¡Quédate aquí y no abras a nadie!


    Nos besamos y despareció de mi vista en un instante.


    Me vestí y rápidamente me asomé a la ventana. Un alboroto se escuchaba por todo el Castillo. No vislumbraba nada entre tanta polvareda. Cerré bien las contraventanas con mi pensamiento y eché el cerrojo en la puerta. Deseaba salir al exterior y ayudar a Siedfrieg para deshacernos del brujo oscuro.


     


    Inspiré profundamente, tenía que obedecer a mi amado. Concentrándome pensé en mis seres queridos. Una imagen fantasmagórica apareció ante mis ojos. Los veía en una nebulosa, encerrados en una casa de piedra en mitad de una loma. Reconocí el lugar. Era una morada abandonada en las tierras de mis antepasados que nadie utilizaba.  Los escuchaba gemir de espanto ante su encierro.


    Sus lamentos llegaron hasta mi alma. Lo más prudente sería permanecer en los aposentos esperando el regreso de mi esposo. Pero no podía seguir escuchando el sufrimiento de mis adorables padres y hermanos. 


    Cerré fuertemente los ojos. Dejé la mente en blanco e imaginándome el sitio exacto, me volatilicé y aparecí en el mismo centro de la casa.


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO XIII


     


    Mis caballeros luchaban denodadamente contra los vasallos del brujo oscuro. Los tenían controlados fuera de las murallas. Menos mal que los aldeanos se hallaban en el interior del Castillo y ninguno había sufrido ninguna herida.


    Hice unas señas a mi Capitán para que dirigiera a mis hombres y me fui a buscar al enemigo.


    Una extraña sombra apareció ante mí.-Vaya, con que tenemos a otro brujo dispuesto a darme caza. (Rió estrepitosamente)


    -No sé que os hace tanta gracia. No deseo derramar sangre; soy un caballero civilizado y si os rendís, vos y vuestros hombres podéis marcharos con la condición de no regresar jamás.


    -Lo que imaginaba, un principiante de hechicero y además de los blancos. No tenéis ni idea del poder que represento, nadie ha podido derrotarme y no pensaréis vos, un joven tan tierno, pueda hacer el trabajo tan duro de acabar con el más poderoso de los brujos oscuros.


    Alzando mis brazos hacia el oscuro cielo, atraje el poder del rayo y lo descargué contra su cuerpo.


    Me miró conmocionado como si no diera crédito a lo que le había pasado. Su oscuro manto estaba quemado y cogiendo un puñado de tierra, se lo echó sobre su pecho curando sus graves quemaduras.


    -¡Os habéis juntado con una hechicera, si no sería imposible hacer lo que acabáis de demostrarme! ¡Qué gran noticia! ¡Llevo mucho tiempo buscándola y ahora que sé dónde hallarla, será mía!


    -¡Nunca! ¡Miserable bastardo!


    Me abalancé sobre él y cuando iba a darle muerte con mi espada y cerciorarle su cabeza separándola del tronco, desapareció ante mis ojos.


    -¡Nooooo! ¡Eres un cobarde y te encontraré! 


    Un frío insoportable recorrió mi cuerpo. ¡Mi amada Gwyneth estaba en peligro! 


    Fui a nuestros aposentos, no se encontraba en la alcoba. Dejé mi mente en blanco y pensé en mi querida esposa.


    Su imagen se reflejó en el espejo y la vi abrazada a su familia en la casa donde se hallaban apresados. 


    Estaban todos muy contentos llorando de felicidad, hasta que una sombra oscura apareció mofándose de ellos.


    ¡Maldito sea el canalla, ahora verá lo que es bueno!


    


    


    


  


  

  

    




    CAPÍTULO XIV


     


    -Hum… Que agradable reunión familiar. Y yo sin ser invitado. Esto no puede ser. Tendréis que pagar un precio. 


    Me quedé asombrada ante el oscuro brujo. Era un hombre vestido de negro, con una túnica que le cubría todo el cuerpo. Su altura y fortaleza eran considerables. Sus facciones eran de una tremenda crueldad, con una mueca de desprecio en sus delgados labios. Una barba espesa y canosa le cubría casi toda la cara, su nariz era muy prominente y sus largos cabellos blancos le daban aspecto de ferocidad; lo peor eran sus ojos, de un tono turbio indefinido que te miraban y daban escalofríos, porque no tenían alma, estaban vacíos.


    Se acercó a mí y acarició mis largos cabellos cobrizos.


    -Eres la criatura más hermosa que he visto. Serás la elegida y compartirás mi lecho, dándome preciosos hijos.


    Mi padre intentó protegerme, poniéndose delante de él, pero con un solo gesto dejó a todos petrificados como si fueran estatuas de piedra que ni oían, ni veían, ni siquiera podían moverse.  


    Sonrió lascivamente. Ahora estamos solos y nada podrá detenerme. Te llevaré a mi Castillo y juntos dominaremos los dos Condados. 


    Rió estrepitosamente.-En realidad ya eres la dueña de esas tierras por derecho propio. Lástima que tu enamorado se encuentre tan lejos y no pueda salvarte de un destino increíble que vos mi hechicera no podéis ni imaginar. Tendréis el Cielo y la Tierra a vuestros pies. Y yo seré vuestro más fiel admirador.


    Me aparté de su maleficencia.-Jamás consentiré en tan abominable plan. Llegáis tarde para los esponsales. Estoy unida en cuerpo y alma al Conde Kramer y nunca os perteneceré.


    -Sois una dama muy ilusa. No me importa que antes os haya poseído un brujo tan inexperto; conmigo os llevaré hasta lo más alto que podáis soñar, os daré placeres que nunca imaginasteis.    


    -No me interesa vuestro futuro, ni ofrecimiento. Nunca conseguiréis que una dama os ame. Sois un ser sin sentimientos y estáis lleno de crueldad. Prefiero la muerte a vuestra detestable compañía.


    -¡Me encantáis bella dama! Más divertido será convertiros en mi esclava. Me gustan los retos y sois tan bella…


    Intentó darme un beso; con el poder de mi mente bloqueé sus avances construyendo un muro alrededor de mi cuerpo.


    -Muy ingeniosa hechicera, aprendes rápido, eres muy inteligente para ser una novata en estas artes. Pero tu coraza no podrá protegerte ante mi poder. Os llevo mucha ventaja en este mundo y nada os salvará de caer en mis garras.


    Con todas mis fuerzas intenté controlar la mente de mi adversario, cada vez me sentía más debilitada luchando contra sus embrujos.


    Sonreía ante mi inminente derrota. Cuando ya no tenía más poder mi último pensamiento fue para mi amado y mi familia, pero antes me mataría que permitir al oscuro brujo realizar sus planes. 


    Me puse un cuchillo en mi propio cuello.-No os mováis, si lo hacéis me cortaré el cuello y moriré desangrada.


    -¿Estaríais dispuesta a perder la vida por no querer compartir conmigo un futuro? ¿Tanto os repugna mi persona y lo que os ofrezco?


    -Lo siento, pero así es. No puedo compartir con vos vuestros malvados planes, haciendo sufrir a mi familia y a mi amado. Nada os pertenece de lo que habéis usurpado con maldad y hechizos contra natura.


    Muy despacio se iba acercando a mí, mirándome fijamente para intentar arrebatarme el cuchillo. Mi mano empezó a temblar y con una fuerza de voluntad, controlé su encantamiento. Unas gotas de sangre empezaron a caer por mi cuello y antes de profundizar el corte, el arma salió disparada y cayó al suelo. 


     


    Nos quedamos sorprendidos el oscuro brujo y yo ante la aparición de mi amado Siedfrieg cuando me arrebató la afilada hoja salvándome la vida.


     


    Me abrazó y lloré sobre su hombro.-Amada, ya todo ha pasado, no temas por ti y tampoco por tus padres y hermanos.


    Nada ya podrá hacerte daño.


    Notamos un intenso calor a nuestro alrededor. El brujo oscuro había prendido fuego dentro de la casa y con una risa histérica iba a desaparecer, cuando los dos uniendo nuestras mentes, le deseamos la muerte.


    Los ojos los tenía desorbitados ante su ahogo, asfixiándose con el humo que él había creado y envuelto en sus propias llamas, mientras nosotros estábamos protegidos en una burbuja de aire, sin que pudieran alcanzarnos las lenguas de fuego.


    Nos miró con horror y en un agónico grito, desapareció, convertido en cenizas y un fuerte viento las sacó al exterior, perdiéndose en la inmensidad del espacio.


    Nos besamos y abrazamos con ansiedad ante el terrible momento que habíamos vivido.


    -Amada, he sufrido tanto por ti cuando no te encontraba y en el último instante mi alma me ha traído hasta aquí para terminar con el lado más oscuro de los brujos para siempre.


    Acaricié su atractivo rostro y le besé apasionadamente.


    Miramos a nuestro alrededor y sonreímos porque mi familia no nos había visto demostrarnos tan ardientemente nuestro amor.


    Con las manos unidas y conjurando un hechizo, volvieron a la vida en el Castillo heredado por mi padre, no sin antes borrar de sus mentes todo lo que anteriormente habían vivido. Exceptuando el hecho de que su hija ya estaba casada con el Conde Siedfrieg e irían a visitarla en unos instantes.


    


    


    


  


  

  

    




    EPÍLOGO


     


    -Mi pequeña hechicera, no puedes estar más bella y hermosa. Creía que era imposible quererte más, pero cada día que estoy junto a ti, te amo más desesperadamente. 


    Estás incluso en mis pensamientos cuando me encuentro en el campo de entrenamiento con mis caballeros.


    -Mi noble brujo, has lanzado un hechizo en mi persona y soy yo la que no puede estar un instante sin abrazarte o besarte o incluso verte. 


    Te confesaré que aunque te halles en cualquier parte, me convierto en invisible para estar cerca de ti y suspiro por tu amor.


    Mi amado sonrió.-Yo también he pecado siguiéndote como si fuera el viento para acariciar tu cuerpo cuando paseas con tus padres por el jardín del Castillo de Remir.


    Nos abrazamos y besamos llenos de felicidad. 


    -Mi noble esposo, todos nos están esperando para celebrar nuevamente nuestros esponsales y que puedan mis familiares disfrutar de nuestra dicha. Y puedo decirte sin sonrojarme que eres el novio más apuesto que jamás se haya visto en todo el Condado.


    Acarició mi rostro y yo le llevé sus manos para que las posara en mi cintura.-¡Oh Dios mío, tendremos un hijo! ¡Puedo ya sentirlo! ¡Amada, significa que nuestro pequeño será otro brujo!


    Me alzó en alto y danzamos en el aire, riéndonos llenos de gozo y felicidad. Habíamos sido muy afortunados al encontrarnos y amarnos bajo el embrujo de nuestros Condados.
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